
 

«Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo» 

Hoy escuchamos unas palabras del Señor que nos invitan 
a vivir la caridad con plenitud, como Él lo hizo («Padre, 
perdónales porque no saben lo que hacen»: Lc 23,34). Éste 
ha sido el estilo de nuestros hermanos que nos han 
precedido en la gloria del cielo, el estilo de los santos. Han 
procurado vivir la caridad con la perfección del amor, 
siguiendo el consejo de Jesucristo: «Sed perfectos como 
es perfecto vuestro Padre celestial» (Mt 5,48).  

La caridad nos lleva a amar, en primer lugar, a quienes nos 
aman, ya que no es posible vivir en plenitud lo que leemos 
en el Evangelio si no amamos de verdad a nuestros 
hermanos, a quienes tenemos al lado. Pero, acto seguido, 
el nuevo mandamiento de Cristo nos hace ascender en la 
perfección de la caridad, y nos anima a abrir los brazos a 
todos los hombres, también a aquellos que no son de los 
nuestros, o que nos quieren ofender o herir de cualquier 
manera. Jesús nos pide un corazón como el suyo, como el 
del Padre: «Sed compasivos, como vuestro Padre es 
compasivo» (Lc 6,36), que no tiene fronteras y recibe a 
todos, que nos lleva a perdonar y a rezar por nuestros 
enemigos. 

Ahora bien, como se afirma en el Catecismo de la Iglesia, 
«observar el mandamiento del Señor es imposible si se trata de imitar desde fuera el modelo divino. Se 
trata de una participación vital y nacida del fondo del corazón, en la santidad, en la misericord ia y en el 
amor de nuestro Dios». San John Henry Newman escribía: «¡Oh Jesús! Ayúdame a esparcir tu fragancia 
dondequiera que vaya. Inunda mi alma con tu espíritu y vida. Penetra en mi ser, y hazte amo tan 
fuertemente de mí que mi vida sea irradiación de l a tuya (...). Que cada alma, con la que me encuentre, 
pueda sentir tu presencia en mi. Que no me vean a mí, sino a Ti en mí».  

Amaremos, perdonaremos, abrazaremos a los otros sólo si nuestro corazón es engrandecido por el amor 
a Cristo. 

Rev. D. Josep Miquel BOMBARDÓ (Sabadell, Barcelona, España) 
 

Concédenos, Dios todopoderoso, que, meditando sin cesar  las realidades espirituales, l levemos a la 
práctica, en palabras y obras, cuanto es de tu agrado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.  



LITURGIA DE LA PALABRA 

El Señor te entregó en mis manos, pero no quise atentar contra el ungido del Señor. 

Lectura del primer libro de Samuel  26, 2. 7-9. 12-14. 22-23 

Saúl bajó al desierto de Zif con tres mil hombres, lo más selecto de Israel, para buscar a David en el desierto. 

David y Abisai llegaron de noche, mientras Saúl estaba acostado, durmiendo en el centro del campamento. Su lanza 
estaba clavada en tierra, a su cabecera, y Abner y la tropa estaban acostados alrededor de él. 

Abisai dijo a David: “Dios ha puesto a tu enemigo en tus manos. Déjame clavarlo en tierra con la lanza, de una sola vez; 
no tendré que repetir el golpe”. Pero David replicó a Abisai: “¡No, no lo mates! ¿Quién podría atentar impunemente contra 
el ungido del Señor?” 

David tomó la lanza y el jarro de agua que estaban a la cabecera de Saúl, y se fueron. Nadie vio ni se dio cuenta de nada, 
ni se despertó nadie, porque estaban todos dormidos: un profundo sueño, enviado por el Señor, había caído sobre ellos. 

Luego David cruzó al otro lado y se puso en la cima del monte, a lo lejos, de manera que había un gran espacio entre 
ellos, y empezó a gritar a la tropa y al rey Saúl: “¡Aquí está la lanza del rey! Que cruce uno de los muchachos y la recoja. 
El Señor le pagará a cada uno según su justicia y su lealtad. Porque hoy el Señor te entregó en mis manos, pero yo no 
quise atentar contra el ungido del Señor”. 

 Palabra de Dios. 

Salmo 102, 1-4. 8. 10. 12-13 

R/. El Señor es bondadoso y compasivo. 

Bendice al Señor, alma mía, que todo mi ser bendiga su santo Nombre, bendice al Señor, alma mía, y nunca olvides 

sus beneficios. R/. 

Él perdona todas tus culpas y sana todas tus dolencias; rescata tu vida del sepulcro, te corona de amor y de 

ternura. R/. 

El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y de gran misericordia; no nos trata según nuestros pecados 

ni nos paga conforme a nuestras culpas. R/. 

Cuanto dista el oriente del occidente, así aparta de nosotros nuestros pecados. Como un padre cariñoso con sus 

hijos, así es cariñoso el Señor con sus fieles. R/. 

Como hemos sido revestidos de la imagen del hombre terrenal, también lo seremos de la imagen del hombre celestial. 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 15, 45-49 

Hermanos: 

Esto es lo que dice la Escritura: “El primer hombre, Adán, fue creado como un ser viviente”; el último Adán, en cambio, es 
un ser espiritual que da la Vida. Pero no existió primero lo espiritual sino lo puramente natural; lo espiritual viene después. 

El primer hombre procede de la tierra y es terrenal; pero el segundo hombre procede del cielo. Los hombres terrenales 
serán como el hombre terrenal, y los celestiales como el celestial. 

De la misma manera que hemos sido revestidos de la imagen del hombre terrenal, también lo seremos de la imagen del 
hombre celestial. 

Palabra de Dios. 



EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 13, 34 

Aleluya.  

“Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros, así como Yo los he amado”, dice el Señor.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 6, 27-38 

Jesús dijo a sus discípulos: 

Yo les digo a ustedes que me escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los odian. Bendigan a los que 
los maldicen, rueguen por los que los difaman. Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; al que te quite 
el manto, no le niegues la túnica. Dale a todo el que te pida, y al que tome lo tuyo no se lo reclames. 

Hagan por los demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes. Si aman a aquellos que los aman, ¿qué mérito 
tienen? Porque hasta los pecadores aman a aquellos que los aman. Si hacen el bien a aquellos que se lo hacen a 
ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso lo hacen también los pecadores. Y si prestan a aquellos de quienes esperan recibir, 
¿qué mérito tienen? También los pecadores prestan a los pecadores, para recibir de ellos lo mismo. 

Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada en cambio. Entonces la recompensa de ustedes será 
grande y serán hijos del Altísimo, porque Él es bueno con los desagradecidos y los malos. 

Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso. No juzguen y no serán juzgados; no condenen y no 
serán condenados; perdonen y serán perdonados. Den, y se les dará. Les volcarán sobre el regazo una buena medida, 
apretada, sacudida y desbordante. Porque la medida con que ustedes midan también se usará para ustedes. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Invoquemos, hermanos, a Dios todopoderoso con una oración tan pura y humilde, que merezca obtener lo que 

pedimos: 

"PADRE, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN" 

1. Por la santa Iglesia, extendida de Oriente a Occidente: para que el Señor la mantenga firme y confiada en medio 
de las contrariedades y tentaciones del mundo, roguemos al Señor. 

2. Por el Papa Francisco, a quien Tú elegiste como sucesor de Pedro y pastor de tu Iglesia. Cuida su salud, ilumina 
su inteligencia, fortalece su espíritu, defiéndelo de las calumnias y de la maldad. Concédele valor y amor a tu 
pueblo, para que sirva con fidelidad a toda la Iglesia unida Que tu misericordia le proteja y le conforte, roguemos al 
Señor. 

3. Por los que tienen autoridad en el mundo, para que bajo su gobierno podamos vivir en paz y concordia glorificando 
a Cristo, nuestra esperanza, roguemos al Señor. 

4. Por los que nos desprecian a causa de nuestra fe y por los que persiguen a la Iglesia: para que el Señor les conceda 
encontrar la verdad, roguemos al Señor. 

5. Por los que estamos aquí reunidos en el nombre del Señor y por aquellos por los que queremos orar, para que Dios 
nos conceda perseverar en la fe y nos reúna un día a todos en su reino, roguemos al Señor. 

6. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 



7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre clementísimo, que en Cristo nos has revelado tu amor gratuito y universal, escucha nuestras oraciones y danos 

un corazón nuevo, para que seamos capaces de amar a nuestros enemigos y de orar por los que nos injurian, tal como 

nos lo mandó tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Cristo, al revelar el amor-misericordia de Dios, exigía al mismo tiempo a los hombres que a su vez se dejasen 
guiar en su vida por el amor y la misericordia» (San Juan Pablo II) 

 «El enemigo es alguien a quien debo amar. En el corazón de Dios no hay enemigos, Dios tiene hijos. Nosotros 
levantamos muros, construimos barreras y clasificamos a las personas. Dios tiene hijos» (Francisco) 

 «En el Sermón de la Montaña, el Señor recuerda el precepto: ‘No matarás’ (Mt 5,21), y añade el rechazo absoluto 
de la ira, del odio y de la venganza. Más aún, Cristo exige a sus discípulos presentar la otra mejilla, amar a los 
enemigos (…)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.262) 

B. ¿QUÉ ES PERDONAR? 

El mensaje de Jesús es claro y rotundo: «Amad a vuestros 
enemigos, haced el bien a los que os odian». ¿Es posible vivir 
en esta actitud? ¿Qué se nos está pidiendo? ¿Podemos amar 
al enemigo? Tal vez hemos de comenzar por conocer mejor lo 
que significa «perdonar». 

Es importante, en primer lugar, entender y aceptar los 
sentimientos de ira, rebelión o agresividad que nacen en 
nosotros. Es normal. Estamos heridos. Para no hacernos 
todavía más daño necesitamos recuperar en lo posible la paz 
interior que nos ayude a reaccionar de manera sana. 

La primera decisión del que perdona es no vengarse. No es 
fácil. La venganza es la respuesta casi instintiva que nos nace de dentro cuando nos han herido o humillado. Buscamos 
compensar nuestro sufrimiento haciendo sufrir al que nos ha hecho daño. Para perdonar es importante no gastar 
energías en imaginar nuestra revancha. 

Es decisivo sobre todo no alimentar el resentimiento. No permitir que el odio se instale en nuestro corazón. Tenemos 
derecho a que se nos haga justicia; el que perdona no renuncia a sus derechos. Pero lo importante es irnos curando 
del daño que nos han hecho. 

Perdonar puede exigir tiempo. El perdón no consiste en un acto de la voluntad, que lo arregla rápidamente todo. Por 
lo general, el perdón es el final de un proceso en el que intervienen también la sensibilidad, la comprensión, la lucidez 
y, en el caso del creyente, la fe en un Dios de cuyo perdón vivimos todos. 

Para perdonar es necesario a veces compartir con alguien nuestros sentimientos. Perdonar no quiere decir olvidar el 
daño que nos han hecho, pero sí recordarlo de la manera menos dañosa para el ofensor y para uno mismo. El que 
llega a perdonar se vuelve a sentir mejor. 

Quien va entendiendo así el perdón comprende que el mensaje de Jesús, lejos de ser algo imposible e irritante, es el 
camino acertado para ir curando las relaciones humanas, siempre amenazadas por nuestras injusticias y conflictos. 

José Antonio Pagola 



C. SIN ESPERAR NADA 

¿Por qué tanta gente vive secretamente insatisfecha? ¿Por qué tantos 
hombres y mujeres encuentran la vida monótona, trivial, insípida? ¿Por qué 
se aburren en medio de su bienestar? ¿Qué les falta para encontrar de 
nuevo la alegría de vivir? 

Quizás, la existencia de muchos cambiaría y adquiriría otro color y otra vida, 
sencillamente si aprendieran a amar gratis a alguien. Lo quiera o no, el ser 
humano está llamado a amar desinteresadamente; y, si no lo hace, en su 
vida se abre un vacío que nada ni nadie puede llenar. No es una ingenuidad 
escuchar las palabras de Jesús: «Haced el bien… sin esperar nada». Puede 
ser el secreto de la vida. Lo que puede devolvernos la alegría de vivir. 

Es fácil terminar sin amar a nadie de manera verdaderamente gratuita. No 
hago daño a nadie. No me meto en los problemas de los demás. Respeto 
los derechos de los otros. Vivo mi vida. Ya tengo bastante con preocuparme de mí y de mis cosas. 

Pero eso, ¿es vida? ¿Vivir despreocupado de todos, reducido a mi trabajo, mi profesión o mi oficio, impermeable a los 
problemas de los demás, ajeno a los sufrimientos de la gente, me encierro en mi «campana de cristal»? 

Vivimos en una sociedad donde es difícil aprender a amar gratuitamente. Casi siempre preguntamos: ¿Para qué sirve? 
¿Es útil? ¿Qué gano con esto? Todo lo calculamos y medimos. Nos hemos hecho a la idea de que todo se obtiene 
«comprando»: alimentos, vestido, vivienda, transporte, diversión… Y así corremos el riesgo de convertir todas nuestras 
relaciones en puro intercambio de servicios. 

Pero, el amor, la amistad, la acogida, la solidaridad, la cercanía, la confianza, la lucha por el débil, la esperanza, la 
alegría interior… no se obtienen con dinero. Son algo gratuito que se ofrece sin esperar nada a cambio, si no es el 
crecimiento y la vida del otro. 

Los primeros cristianos, al hablar del amor utilizaban la palabra «ágape», precisamente para subrayar más esta 
dimensión de gratuidad, en contraposición al amor entendido solo como «eros» y que tenía para muchos una 
resonancia de interés y egoísmo. 

Entre nosotros hay personas que solo pueden recibir un amor gratuito, pues no tienen apenas nada para poder 
devolver a quien se les quiera acercar. Personas solas, maltratadas por la vida, incomprendidas por casi todos, 
empobrecidas por la sociedad, sin apenas salida alguna en la vida. 

Aquel gran profeta que fue Helder Cámara nos recuerda la invitación de Jesús con estas palabras: «Para liberarte de 
ti mismo, lanza un puente más allá del abismo que tu egoísmo ha creado. Intenta ver más allá de ti mismo. Intenta 
escuchar a algún otro, y, sobre todo, prueba a esforzarte por amar en vez de amarte a ti solo». 

José Antonio Pagola 

D. JESÚS EN ESTADO PURO 

«Amad a vuestros enemigos; haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os 
difamen… Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis… no condenéis… perdonad…» 

Estamos en el núcleo más íntimo del evangelio; en lo que más genuinamente expresa el sueño de Jesús; el Reino: 
una humanidad de hijos que solo queriéndose como hermanos encontrará su camino. 

Pero estas expresiones que hoy leemos pueden ser interpretadas de muy diversas maneras. De hecho, unos la 
interpretan como una norma moral sumamente exigente que nos abre las puertas del cielo, otros, como un tratado de 
sabiduría que nos señala el camino de la felicidad, y otros, como una propuesta genial de convivencia capaz de llevar 
la humanidad a la plenitud a la que está destinada. 

Pero conociendo a Jesús como creemos conocerle, resulta muy difícil imaginar que solo buscase la raquítica salvación 



de una docena de perfectos, sino que nos estaba proponiendo un 
proyecto de mucha más envergadura… Y así debieron creerlo 
también los poderosos de Israel, pues solo necesitaron unos meses 
de predicación para saber que tenían que matarlo porque su 
doctrina hacía peligrar su estatus y comprometía su forma de vida. 

Y es que una lectura superficial del evangelio nos puede llevar a 
concluir que Jesús no abordó los problemas sociales y políticos de 
su época —y por tanto de ninguna época—; que sus 
consideraciones están tan centradas en la persona que no son 
válidas para dar solución a las dificultades reales de la sociedad. 
Pero si profundizamos en él veremos que es justo al contrario, 
porque Jesús construye el Reino desde dentro, no desde fuera, se 
centra en las personas para que esas personas construyan una 
sociedad humana mucho más justa y fraterna. 

El objetivo último de cualquier sociedad es la convivencia, pero la 
convivencia se puede tratar de imponer a través de las leyes —cosa que nunca se logra— o se puede sembrar. Como 
decía Ruiz de Galarreta: «La ley deja a la persona a sus fuerzas, le pone preceptos que debe cumplir, le amenaza, le 
castiga, pero no le cambia el corazón. El Evangelio le coloca ante el don de Dios, le hace conocer a su Padre, le 
convierte en Hijo, lo cambia por dentro… y ya no tiene que mandarle nada». 

Cuando la convivencia se siembra, tarda un tiempo en dar fruto, pero cuando lo da, da el ciento por uno. La razón es 
que las actitudes evangélicas —aunque parezca lo contrario— son contagiosas, y cada acción de generosidad, de 
perdón, de fraternidad, es una siembra que acaba dando fruto. Y es por eso por lo que estamos invitados a actuar 
como hijos; a estar en el mundo como estuvo Jesús, porque su semilla es poderosa y capaz de cambiarlo 
definitivamente a mejor. 

Miguel A. Munárriz Casajús 

E. AMAD A VUESTROS ENEMIGOS 

El domingo pasado, en la primera 
parte del “Discurso en la llanura”, 
Jesús distinguía dos antagónicos: 
pobres-odiados y ricos-estimados. 
Los primeros recibirán en el cielo su 
recompensa; los segundos lo 
perderán todo. Pero aquí, en la 
tierra, ¿cómo deben relacionarse 
ambos grupos? ¿Deben comenzar 
los pobres una guerra contra los 
ricos? ¿Pueden contentarse, al 
menos, con maldecirlos y desearles 
toda clase de desgracias? A favor 
de esta postura se podrían citar 
numerosos salmos, textos proféticos, y la práctica contemporánea de la comunidad de Qumrán. Pero Lucas quiere 
inculcar una actitud muy distinta, basándose en la enseñanza de Jesús. 

Comportamiento con los enemigos (6,27-36) 

Al comienzo del evangelio de Lucas, Zacarías, padre de Juan Bautista, profetiza que el descendiente de David vendrá 
“para que, arrancados de las manos de los enemigos, le sirvamos [a Dios] con santidad y justicia”. Es una falsa 
esperanza. La venida de Jesús no nos arranca de las manos de los enemigos. ¿Qué hacer con ellos? 

https://www.feadulta.com/es/buscadoravanzado/itemlist/user/452-miguelamun%C3%A1rrizcasaj%C3%BAs.html


Ante los sentimientos y palabras adversos 

Jesús comienza dirigiéndose a “vosotros que escucháis”, sus discípulos. No puede ser más duro y exigente: “Amad a 
vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, rezad por los que os injurian”. 
Ya no se trata de dos grupos separados (pobres – ricos), cada uno viviendo su propia vida. Hay un grupo enemigo 
que odia, maldice e injuria a las comunidades cristianas. Igual que hoy día se odia, insulta y critica a la Iglesia. ¿Cómo 
reaccionar ante ello? Es frecuente la autodefensa, negar las acusaciones o relativizarlas. No es eso lo que quiere 
Jesús. Incluso en el caso de que el odio, la crítica o la maldición sean injustificados, la postura del cristiano debe ser 
positiva. De las cuatro cosas que indica Lucas, dos al menos son posibles en cualquier circunstancia: hacer el bien y 
rezar. El “amor” no hay que entenderlo en sentido afectivo (como el amor entre los esposos, o entre padres e hijos), 
sino en el sentido práctico de “hacer el bien”. En el evangelio de Lucas, el ejemplo concreto sería el de Jesús curando 
la oreja del soldado que viene a detenerlo. 

Ante las acciones 

De repente, del “vosotros” se cambia al “tú”. Lo que hay que afrontar ahora no son sentimientos adversos (odio) o 
palabras hirientes (maldiciones, injurias), sino acciones concretas: “Al que te golpee en la mejilla… al que te quite el 
manto… al que te pide… al que te quite”. Estas frases le gustarían mucho a Gandhi. Pero a la mayoría le pueden 
resultar absurdas y prestarse al chiste: “Al que te robe el móvil, dale también el reloj”; “al empresario que intenta 
robarte, no se lo reclames”. 

¿Hay que tomar estas exhortaciones al pie de la letra? En el NT se escuchan dos bofetadas: una a Jesús y otra a 
Pablo. Ninguno de los dos pone la otra mejilla. Jesús reacciona: “Si he hablado mal, dime en qué. Y si no, ¿por qué 
me pegas?” (Jn 18,23). Pablo, que se dirige al sumo sacerdote, es más duro: “Dios te va a golpear a ti, pared encalada. 
Tú estás sentado para juzgarme según la Ley y me mandas golpear contra la Ley” (Hch 23,3). 

En cambio, con respecto al no reclamar en caso de injusticia, hay una reflexión de Pablo muy parecida. Un miembro 
de la comunidad de Corinto tuvo un pleito con otro y acudió a los tribunales paganos. Pablo les escribe que eso 
debería resolverlo un experto dentro de la comunidad. Y añade algo en la línea del evangelio que comentamos: “Ya 
es bastante desgracia que tengáis pleitos entre vosotros. ¿Por qué no os dejáis más bien perjudicar? ¿Por qué no os 
dejáis despojar?” (1 Cor 6,1-11). 

La regla de oro 

El discurso vuelve al “vosotros”: “Como queréis que os traten los hombres tratadlos vosotros a ellos”. La formulación 
negativa de esta famosa norma aconseja: “No hagas a otro lo que no quieres que te hagan”. Aquí se pide algo más 
que no hacer daño; se pide tratar bien a cualquier persona. ¿Cómo te gusta que te trate la gente, hable de ti (por 
delante y por detrás), se comporte contigo? Ponte en la piel de la otra persona y actúa como te gustaría que ella se 
comportase contigo. 

Motivos para actuar así 

Lucas es consciente de que Jesús pide algo muy difícil. Por eso añade tres motivos que pueden ayudarnos a actuar 
de ese modo. 

1) El cristiano debe superar a los pecadores. Lo repite tres veces, recogiendo dos verbos iniciales (amar, hacer el bien) 
y añadiendo uno nuevo (prestar). Si el cristiano se limita a imitar al pecador, no tiene mérito alguno. Se queda sin 
premio. 

2) El premio. Ya al principio del discurso prometió Jesús “una recompensa abundante en el cielo” (6,23). Ahora vuelve 
a mencionar esa “recompensa abundante” (6,35). Pero no habrá que esperar a la otra vida para recibirla porque, 
actuando de ese modo, “seréis hijos de Dios, que es generoso con ingratos y malvados”. Algunas personas han 
pagado grandes sumas por un título nobiliario. La realidad de “hijo de Dios” no se compra, se consigue actuando de 
forma benévola con los enemigos. 

3) El cristiano debe imitar a su Padre, que es compasivo (v.36), como confirmará más adelante la parábola de los dos 
hermanos, en la que el padre abraza y festeja al hijo sinvergüenza que ha gastado su fortuna con malas mujeres. 
Jesús pide mucho, pero también Dios se exige mucho a sí mismo. 



Jesús y sus enemigos: ataque, reproche, silencio, disculpa y perdón 

Los preceptos anteriores resultan a veces muy tajantes, sin matices. Si Jesús mismo no practicó alguno de ellos, 
¿cómo debemos interpretar los otros? La respuesta se encuentra en el resto del evangelio. Leyéndolo se advierte 
que el tema de los enemigos es mucho más complejo de lo que aquí aparece. Jesús encuentra enemigos muy distintos 
a lo largo de su vida: los escribas y fariseos, enemigos continuos, que critican y condenan todo lo que hace; las 
autoridades religiosas y políticas de Jerusalén (sacerdotes y ancianos), que lo condenan a muerte y se burlan de él 
cuando está en la cruz; Judas, que lo traiciona; los soldados, que se burlan de él, lo golpean y crucifican; el mal ladrón, 
que lo zahiere. 

La reacción de Jesús es muy distinta en cada caso. A los escribas y fariseos no los bendice; los ataca de forma 
durísima, sin desaprovechar ocasión alguna de condenarlos, insultarlos y dejarlos en ridículo. A las autoridades 
les reprocha en el huerto que vengan a apresarlo como si fuera un ladrón, luego guarda silencio. Con un reproche 
reacciona también ante Judas: “¿Con un beso entregas al hijo del hombre?”. Ante los soldados, por mucho que se 
burlen de él y lo hieran, no protesta ni maldice. Pero su actitud global la representan sus palabras en la cruz: “Padre, 
perdónalos porque no saben lo que hacen”, que abarcan a todos los grupos. No solo perdona, también disculpa. Al 
morir por todos nosotros, estaba cumpliendo su mandato de hacer el bien a los que nos odian. 

La medida que uséis con los demás la usará Dios con vosotros (37-38) 

El discurso cambia de tema. Deja de referirse a los enemigos para centrarse en la conducta con los otros miembros 
de la comunidad. La primera parte comenzó con cuatro órdenes (amad, haced bien, bendecid, rezad). Ahora 
encontramos dos prohibiciones (no juzguéis, no condenéis) y dos mandatos (perdonad, dad). 

Lo novedoso es que de nuestra conducta depende la que adopte Dios con nosotros. Si juzgamos, nos juzgará; si 
condenamos, nos condenará; si perdonamos, nos perdonará; si damos, nos dará. Y aquí llega al colmo el tema de la 
“recompensa abundante” que ha salido ya dos veces en el discurso; ahora se dice que será “una medida generosa, 
apretada, remecida, rebosante”. 

Estas cuatro normas parecen una receta excelente para corromper a Dios y forzarle a tratarnos bien y perdonarnos. 
Por desgracia, muchas veces preferimos arriesgar su condena por el breve placer de criticar o condenar a alguien. 

El tema de no juzgar y no condenar se desarrolla a continuación, pero la liturgia ha reservado el resto del discurso 
para el domingo 8º. 

La 1ª lectura (1 Samuel 26,2.7-9.12-13) 

Ofrece un ejemplo concreto de perdón al enemigo, pero por debajo de lo que pide el evangelio. David, perseguido 
continuamente por Saúl, tiene la posibilidad de matarlo. A eso lo anima su compañero Abisai. David se niega a hacerlo 
“porque no se puede atentar impunemente contra el Ungido del Señor”. ¿Y si no se tratara del rey? Cuando estaba al 
servicio de los filisteos devastaba los pueblos vecinos “sin dejar vivo hombre ni mujer”. David no es el modelo ideal 
para el modo de tratar al enemigo. Pero podemos aplicarnos el mensaje de esta escena: si David perdonó a Saúl por 
ser el rey de Israel, yo debo perdonar a cualquiera por ser hijo de Dios. 

Cuando los enemigos nos hacen un gran favor 

En esta época en que se critica tanto a la Iglesia, conviene recordar que las críticas y persecuciones le hacen gran 
bien. Tertuliano escribía en el siglo III: “La sangre de los mártires es semilla de cristianos”. 

En 1870, el estado italiano se apoderó de Roma y arrebató al Papa la mayor parte de los Estados Pontificios. Lo que 
muchos católicos de finales del siglo XIX vivieron como una terrible ofensa a la Iglesia, hoy lo vemos como una 
bendición de Dios. Algunos incluso piensan que Italia debería haberse quedado con todo. San Pedro no tenía nada. 

Un propósito muy evangélico 

No enviar por las redes sociales ninguna noticia, chiste o comentario que fomente el odio o el desprecio, que insulte 
o se burle de cualquier persona, de cualquier ideología. 

José Luis Sicre 

https://www.feadulta.com/es/buscadoravanzado/itemlist/user/451-jos%C3%A9luissicre.html


 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de 

oración por la Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de 

Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que durante 
este año tengan presentes en sus oraciones las intenciones que 

la Iglesia Católica en Chile ha priorizado. También se ponen 
a disposición las intenciones de oración del papa 
Francisco para este año 2025. 

FEBRERO 
Por los enfermos y sus cuidadores. 

Oremos por quienes padecen algún tipo de enfermedad o 
dolencia y por quienes les cuidan. Para que el Señor los conforte 
en sus padecimientos y que encuentren en su entorno 

solidaridad, apoyo y cariño fraternal. 
Fuente: Secretariado Pastoral CECh 

CECh, 02-01-2025 

B. EL PAPA HA DESCANSADO BIEN, RESPONDE AL TRATAMIENTO, PERO NO ESTÁ FUERA DE 

PELIGRO 

En la mañana del sábado 22 de febrero, la Oficina de Prensa de la Santa Sede anunció que "el Papa 

Francisco ha descansado bien" anoche. Ayer, en una rueda de prensa celebrada en el hospital Gemelli, 

los médicos explicaron que estaba respondiendo a las terapias reforzadas. El doctor Luigi Carbone 

subrayó que "su corazón está perfecto". 

El Papa ha descansado bien", es la comunicación de la 
Oficina de Prensa de la Santa Sede el sábado 22 de 
febrero por la mañana a través de su canal de Telegram. 

El profesor Sergio Alfieri y el doctor Luigi Carbone 
ofrecieron una conferencia de prensa el viernes 21 de 
febrero por la tarde, una semana después de la 
hospitalización del Papa. 

Atendido inicialmente en Casa Santa Marta, el Papa fue 
trasladado el viernes 14 de febrero para recibir una 
atención médica más adecuada, por consejo del doctor 
Luigi Carbone, médico de consulta del Santo Padre. "Ahora está mucho mejor", aseguraron los dos médicos. "No está en 
peligro de muerte", insistieron, añadiendo que "su corazón está perfecto". 

Sin embargo, "no está fuera de peligro" y permanecerá en el hospital Gemelli "al menos durante la próxima semana", para 
continuar el tratamiento de su neumonía bilateral. 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


Los pulmones de Francisco, víctimas de una "infección polimicrobiana", están obstruidos por "virus y bacterias", lo que 
hace que el tratamiento sea más complejo y requiera cuidados especiales. Al Papa, un "frágil paciente de 88 años", se le 
ha recetado un amplio tratamiento farmacológico, y es plenamente consciente de su fragilidad, como él mismo dijo a los 
médicos. Francisco es un hombre que no escatima esfuerzos, que trabaja mucho y cuya hospitalización es casi la única 
forma de obligarle a descansar. 

Cansado por la intensa actividad 

"¿Conocen a otro hombre de 88 años que gobierne un Estado y sea además el padre espiritual de todos los católicos del 
mundo?", preguntó Sergio Alfieri, director del departamento médico-quirúrgico del policlínico Gemelli. Así que, para 
garantizar un período de reposo adecuado para su convalecencia, anunciaron que el Papa permanecería en el hospital 
Gemelli una semana más. 

Francisco está mejor, se levanta, lee, trabaja, firma documentos y también pasa tiempo en la capilla del hospital -precisa 
el profesor Alfieri-, pero padece una enfermedad crónica que puede entrar en fases agudas. En este contexto, los médicos 
prefieren mantenerlo bajo vigilancia en el centro sanitario, donde está rodeado de un equipo de especialistas, entre ellos 
neumólogos y cardiólogos. 

En cuanto a las comunicaciones desde el inicio de su hospitalización hace una semana, "todo lo que está escrito en los 
boletines es la verdad", han remarcado los médicos, y ha sido redactado de acuerdo con sus diversos colegas. El Papa 
ha pedido expresamente a los médicos que no oculten nada sobre su estado de salud. 

El Santo Padre sigue de "buen humor" y se ha permitido algunas bromas, ha dicho el profesor Sergio Alfieri, que ha 
saludado al Papa diciéndole "Buenos días, Santo Padre" al entrar en su habitación. "Hola, Santo Hijo", fue la respuesta 
del Obispo de Roma. 

Asimismo, los dos especialistas explicaron que el Papa estaba siendo tratado "como cualquier otro paciente" y que 
necesitaría descansar: "Es el Papa, pero también es un hombre". Significativo fue el elogio de los médicos del policlínico 
al enfermero Massimiliano Strappetti, "una persona extraordinaria que cuida del Santo Padre desde hace muchos años". 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 22-02-2025 

C. CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE INVITA A ORAR POR LA SALUD DEL PAPA FRANCISCO 

El llamado es realizado por el Comité Permanente de la Conferencia Episcopal a las comunidades 

católicas y creyentes en general, especialmente en las celebraciones eucarísticas. 

En el mensaje dado a conocer este miércoles 19 de febrero, se 
expresa que "La Conferencia Episcopal de Chile invita a las 
comunidades católicas y a los creyentes en general, a orar por la salud 
del Papa Francisco y su pronta recuperación. Especialmente 
llamamos a tener presente esta intención en la celebración de las 
eucaristías". 

Se agrega que la palabra de Dios propone orar siempre "con 
peticiones y súplicas, movidos por el Espíritu Santo (cf. Ef 6, 18). El 
mismo Santo Padre nos invita continuamente a orar por él. Unámonos 
en comunión de fe y oración por la salud del Papa". 

El texto es firmado por el Arzobispo de La Serena, René Rebolledo Salinas (Presidente del Episcopado); el Arzobispo de 
Antofagasta, Ignacio Ducasse Medina (Vicepresidente); el Arzobispo de Santiago, Cardenal Fernando Chomali Garib; el 
Obispo de San Bernardo, Juan Ignacio González Errázuriz; y el Arzobispo de Concepción, Sergio Pérez de Arce 
Arriagada, sscc. (Secretario General). 

- Leer mensaje completo (pdf) 
Fuente: Comunicaciones CECh 

CECh, 19-02-2025 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/19022025_954am_67b5e27acc53e.pdf


D. ORACIÓN AL DIVINO NIÑO JESÚS POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Divino Niño Jesús, dueño de mi corazón y mi vida, 
mi tierno y adorado Niño, 

llego hasta Ti lleno de esperanza, 
llego a Ti suplicando tu misericordia, 
quiero pedirte los abundantes bienes 

que derramas sobre tus fieles devotos, 
los que tus bracitos abiertos 

reparten con amor y generosidad. 

Oh Niño amado, bendito Salvador, 
quédate siempre conmigo 
para separarme del mal 

y hacerme semejante a Ti, 
haciendo que crezca en sabiduría y gracia 

delante de Dios y de los hombres. 

¡Oh dulce y pequeño Niño Jesús, 
yo te amaré siempre con toda mi alma! 

Divino Niño Jesús, bendícenos 
Divino Niño Jesús, escúchanos 
Divino Niño Jesús, ayúdanos. 

Niño amable de mi vida, 
consuelo del cristiano, 

la gracia que necesito tanto 
y que me causa desesperación y agobio, 

que hace que sienta intranquilidad en mi vida 
pongo en tus benditas manos: 

(pedir con mucha fe lo que se desea conseguir). 

 

Padre santo y Padre bueno, gracias por tu bondad para con todos nosotros. Gracias por todas las cosas buenas que nos 
has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, Señor, por la intercesión del Divino Niño Jesús, para pedir 
que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad en este momento. Señor, te pedimos que tu mano 
poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a tu 
misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 Padre Salvador  Diácono César Gómez  Isabel Larraín  María Alicia 

 Luis y María  Ivonne Padilla  Elizabeth Catalán  Rosemarie 

 P. Paulo Becker  Catalina  María Nelly - Eliana y Jorge 

 Ma. Elena Sena  Adriana Garcés  Erika y Dante - Víctor Hidalgo 

 Pamela Aninat  Margarita I  Andrés García - Valentín García 

 Jaime  Javier  Victoria - Sonia Espinosa 

 Hera  Ximena  Beatriz - Ana María 

 Aura  Isabel Maceratta  Bernarda Opazo - Patricia Valdivia 

 Pilar Bernales  Mafalda Sánchez  Julio Muñoz Herrera - Lidia Bohle 

 Gloria  Juan Alejandro  Emma María Aravena - Octavio 

 Miguel   Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda - Nora 

LITURGIA COTIDIANA 

DOMINGO 02 

Ecl 1, 1-10b. Sal 92, 
1-2.5. Mc 9, 14-29. 

Ecl 2, 1-11. Sal 36, 
3-4. 18-19.27-28. 
39-40. Mc 9, 30-37. 

Ecl 4, 11-19. Sal 
118, 165. 168. 171-
172. 174-175. Mc 9, 
38-40. 

Ecl 5, 1-8. Sal 1, 1-
4. 6. Mc 9, 41-50. 

Ecl 6, 5-17. Sal 118, 
12. 16. 18. 27. 34-
35. Mc 10, 1-12. 

Ecl 17, 1-15. Sal 
102, 13-18a. Mc 10, 
13-16. 

 Ecl 27, 4-7. Sal 91, 2-3. 
13-16. 1Cor 15, 54-58. Lc 
6, 39-45.. 
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